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riano, oficial del emperador, nacido en el " U b f , d papa ..,an r ano, y ue restaura a por 
paganismo, pide su mano. Cecilia, inspi• San Gregorio Magno¡ y esta igle11ia, ya 
rada por la gracia, acepta fa proposicion, por esto tan venerable, lo llegó a ser mu

convierte á su prometido, Y ambos prome- cho más aún bajo el reinado de San Pas• 
ten al Señor una continencia perpetua. cual. 
Tiburcio, hermanó de Valeriano, cede tam- Los cuerpos de los santos mártires ha
bien á las dulces exhortaciones de su cu-. bian sido sepultados en las catacumbas de 
fiada, y recibe el bautismo. El ruido de Pretextado¡ pero se ignoraba el lugar de 
esta doble victoria se extiende por todas sus sepulcros. Cecilia lo di6 á conocer al 
partes, y los neófitos quedan desde luego vicario de J esuáisto, quien des pues de 
arrebatados. El centurion Máximo, que largas investigaciones, llegó á descubrirlo. 
les conduce al suplicio, SP- conmueve tan- El loculu.s de Santa Cecilia contenía el 
to con sus palabras y su valor, que tam- cuerpo de la ilustre mártir, envuelto en 
bien se convierte, y condenado al pun· vestidos bordados de oro, teñidos en su 
to, mezcla su sangre con la sangre de su~ sangre; á sus piés habia lienzos enrollados, 

prisioneros. 
1 

igualmente empapados en sangre. Los 
Quedaba todavía la j6ven heroina, prin- cuerpos de San Valeriano, de Tiburcio, de 

cipal instrumento de aqueilos triunfos. Se Maximo, y de los papas San Urbano y 
di6 órden de mandarla buscar¡ los perse· San Luciano, fueron tambien encontrados 
guidores se trasladan más allá del Tíber á por el dichoso Pontífice. En los dias de 
la cas.i, de Cecilia, que está cond&nada á sus triunfos, Roma pagana no estalló ja• 
muerte. Por consideracion á su alto uaci- mas con una alegría io-ual á la de Ro
miento, se empleó, para hacerla espirar, ma cristiana, cu~ndo e;traron dentro de 
un género de suplicio conocido de los ro- sus muros los gloriosos vencedores ele 
manos cua11do se trataba de las mujeres, la idolatría. Todos fueron dep0sitados en 

' y sobre todo de las mujeres de calidad. la iglesia de Santa Cecilia. la cual man· 
Fué encerrada en el .sudatoriurn de sus dó reedificar enteramente San Pascual, á 
baños. Esta pieza, gue se ennuentraen to- fin ele hacerla más digna del sagrado de
_dos lo3 baños, y cuyo modelo se ve to<lav!a pósito que ella debía guardar. 
en Pompeya, estaba herméticamente ce- Enriquecidos con aquellos ccnocimien• 

rrada y se calentaba por medio de un ca· tos, reclamados por el espíritu, y sobre to· 
lorífico. Se fué elevando de tal modo el do por el corazon del viajero cristiano, 
foco, que la santa debía ser sufocada en entramos á la, iglesia tantas veces monu

pocas horas; mas no sucedió así, y al cabo me11tal. Abajo de los escalones del coro 
de tres clias, salió llena de vi:la de su ar- so alJre la cripta venerable en donde des- · 
diente tumba. Entónces el juez mandó can~a el cuerpo de Santa Cecilia. Está en 
cortarla la cabeza; el verdugo descargó una caja de ciprés, encerrada dentro de 
tre11 golpes, que sea por refinami,mto de otra de plata, cuyo valor es de cuatro mil 
crueldad de parte del tirano, sea por efec. doncientos noventa y dos escudos ele oro; 

to de un milrtgro, la dejaron vivir duran• este homenaje del papa Urbano II, h::t si
te tres días. La heróica mártir se aprove- do mil8grosan1ente conservado por inter
chó de este tiempo para seguir su mision, cesion do la santa má1tir. La bella esta
Un gran número de pag:1OOs se convirtie- tua de mi.rmol blanco, de EstébanMader
ron y recibieron en la misma casa de Ce I ne, representa á la santa acostada de lado, 
cilia la gracia del bautismo de manos del. como fué uncontmda !mando en el siglo 
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XVI el cardenal Sfondrat abrió su sepul- sentada eu un brillante trono de pedrería. 
ero. Es·e príncipe de la Iglesia, titular de En el regazo de su divina Madre, est:l en 
Santa Cecilia, enriq1ieció la confesion de I pie el Niño Jesus, con el rostro vuelto há
la ilustre mártir con nornuta lámparas de 'ciri el espedado1 . A la derecha y á la iz
plata que arden din y noche; y su iglesia, quierda del trono de María están parados 
con una gmn cautidad de insignes reli· dos ángeles con las alas extendidae. 11:as 
quías, ele que hablaremos muy pronto. liijos vienen por uno y otro lado cinco vÍr• 

Despues de habe\' orado en la tumba de genes coronadas, vestid~s con lienzos flo 
la heroína de la fe, quisimos ,er el lugar tan tes llevando en sus manos, cubiertas por 
de su triunfo. Est:í éste en frente de la sa· un velo, especie de panes redondos, sím
cristía, y puede tener 18 piés de longitud holo del trabajo y de la caridad. ]!ntre 
y 6 de latitud. En el fondo existen las cada vírgen se levanta una palmera cuyas 
misma, !"•redes, las mismas dimensiones, ramas son atributo de la viotoria. iPodia 
el mismo pavinwnto de mosáico ho1hdo I estar mejer colocada que en un dibujo con
por los piés desnudos ele !a santa y de sus · sagrado t. la gloria de una vírgen mártir! 
verdugos. A fin de que nada falte ú la En los extremos del arco se dibujan dos 
veneracion del peregrino en• el inmortal I ciudades alornadas ccn lámparas suspen
,ud,atorium, hay una reja de hierro que ! elidas en las puertas, Bethleem y Jerusa· 

señala el lugar ocupado por el fogon y por I lem, de donde salieron la vida, la salva• 
la caldera de donde se desprendía el va- ¡ cion, la luz del género humano, y de don• 
por homicida. Si nuestros tu1·istas es€u- de en ci~rto sentido, deben salir todos los 
viesen en el cuarto en donde Sócrates be- ¡ hum ),res par~ llegar al trono de Dios en la 
bió la cicuta, llO agotarían .;us impresio- • patn1t ?elestial. . , . 
nes; iY se querria<jneel cristiano quedase 1 

• Aba¡o d_el a1co, veisenlacusp'.dedelas 
mudo é insensible eu aquellos lugare~ con- pih,trns a ~os personaJes v_est1dos con 
sagrados por ]a muerte muy más heróica grarnles ro~aJes levantando cad~ uno ~na 
de sus padres, ele sus hermano~, ele sus corona, h:ic1a el trono de la Rema de ,os 
hermanas en la fel Pero Ja pluma no ¡me- ángde3 y de los hombres. Los doce Após• 

'l t 't 1 'd. de expresarlas; al corazon toca sentirlas. to es re,presen an nqm en Ol,a ia uraCJon 
Tal es en parte la gloria interior de la 1: de su existencia, á la Iglesia cntólica que 

iglesia de Santa Cecilia; su gloria exterior 1
1 
se reconoce humildemente deudora de sus 

brilla eu las pinturas que h n,lornan. En ,,ictorias_y de su inmortalidad á la Reina 
el pórtico se ve. por una parte, á la sanL, 1 de lo! cielos¡ tales son las misteriosas y 
revélando el lugar de su .epulcro al paprt magníficas pinturas del arco t1iunfal. El 
Pascual, y por otra, la tmslacion dr sus 11 coro no €S ménos rico. En el punto mas 
reliquias al santuario que le e,tá con,a- 1 elevado, enmedio de dos soberbias guirnal
grado. E,te monu111ento del arte es ele Idas que forman un cuadro, hrilla el mono
gran i □ teres; pero ha sufrido y es de de- I! grama del papa S. Pascual P / L. Desde lo 
searse que se le trashde ,í uu lugar en t101r I alto del eielo aparece la mano misteriosa, 
de cese de e¡,far expuesto ,i las injurias .del /! emblema de la Divinidad, depositando una 
tiempo, sin lo cnal dentro de m11;' poco I! C1Jrona dG diamantes en la cabeza ele Nues
casi nada quedaní ele él. i: tro Señor que está en pié. El Salvador tie-

Un soberbio mosáico adorna el arco ah- 11 ue con la mauo izquierda un libro enrro
fidal y el coro. de la iglesia. En el centro I llado y con la derech::t bendice 1í la mane• 
del arco aparece la Reina de las vírgenes I ra de los Griego.•, es decir, que el pulgar 
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y el dedo anular están reunidos, miéntras magnificencia de lus decoraciones y el bri -
los <lemas están extendidos. Se sabP que llo de los colores, hacen de ar¡uel mosáico 

los Latinos bendicen extendiendo el pul- uno de los más bellos monumentos de 

gar, el índice y el dedo del centro, y cie- nuestra antigüedad religio~a. ¡Qué düe

rran los <lemas. De una y otra manera, la rencia entre esta manera sencilla, fácil, su

Iglesia de Oriente y la Iglesia de Occiden- _ blime de los arti,tas cri,tiano~ y la de nues

te proclaman el misterio de la Santa Tri- ·tros artistas mndernos! iD8 dónde vien~ 

nidad. Mas no es éste el único mérito de' que éstos últimos no tienen bastante gus

la particularidad que señalamos; ella prue- to para ir á buscar sus modelos religiosos 

ba tambien que los mosáicos de Santa Ce- en nuestros siglos de fe? Como b mayor 

cilia son obra de un artista griego y que parte de las iglesias de Roma, tlanta Ce

son de la época remota á que se refieren. cilia es, no solamente un mus¡¡o y una ga-
A la derecha del Salvador se ve á San 11 lcrfa, sino tarnbien un relicario. SGria un 

Pablo, cuya mano derecha cuelga natural- trabajo muy largo enumerar los santos y 
mente, miéntras con la izquierda, apoyada 

1
10s mártires, cuyos venerables resto~, reco 

en su pecho, tiene nn libro, símbolo de la 1, jidos por el cardenal Sfondrat, enriquecen 

doctrina. El gran Apó•tol está seguido , la santa basílica. Baste saber que todos 

de una jóven vírgen que lleva el traje de los órdenes de bienaventurados tienen aqu{ 

las emperatrices, con collares de diaman- sus representantes, como para felicitar á 
tes alrededor del cuello, y la aureola cir-1 la ilustre vírgen, por Sli glorioso triunfo, 

cular adorna su cabeza @nriquecida con una para afirmar tambien la fe del peregrino, 

corona de perlas. Esta vírgen es Santa reanimar su valor y muchas veces hacerle 

Agata, cotitular de la basílica A su de- avergonzar de su pusilanimidad. 
recha viene el papa San Pascual, que lle-

1 
Al salir de la iglesia conviene examinar 

va consigo el modelo de la iglesia, y tiene I eu el antiguo átrio, uno de aquellos gran

en la cabeza la aureola cuadrangular, sig- des vasos de mármol, llamados c,mthm·i, 
no distintivo de los personajes vivos. De- que servían de fuente para la ablucion de 

tras de él una palmera desenvuelve sus ra- los fieles. El ele Santa Cecilia está bien 

mas majestuosa9, entre las cuales se ve un conservado y recuerda. por el uso á que 

fénix, emblema de la resurreccion. A la iz- estaba destinado, el religioso temor y la 

quierda de Nuestro Señor aparece San Pe- inocencia ,in mancha que nuestros padres 

dro teniendo las llaves y acompañado de se empeñaban en llevar al templo santo. 

San Vnleriano y de Santa Cecilia, llevan- ¡Singular destino de los lugares en que 

do uno y otra en sus manos la corona com- estamos! Antiguos testigos cid valor tle 

prada á precio de su ~augre. El centro de Múcio-Scévola, fueron precio de su abne

la orilla inferior presenta el Cordero de gacion 1; y convertidos bajo el cristianis

Dios, que tiene en la cabeza el monogra- rno en el teatro de una abnegacion mas no

ma de Nuestro Señor; de cada lado vienen ble, est!in consag!'ados á perpetuar su re

seis corderos hácia él, y salen de dos ciu- cuerdo. El horoismo de la virginidad y del 

dades semejantes por el modelo á aquellas martirio, y el heroismo acaso igualmente 

de que ya hemos hablado l. l Aquí estaban, como es rnbido, los prados dé 
El conjunto armonioso de la composi- los cuales la república hizo un presente á Múcio 

cion, la sencillez, la energía, ó por mejor Seévola por precio de su valor. Se cree que en 
el lugar mismo en donde se encu_entr~ el fonte 

decir, la trasparencia de los emblemas, la rotto, allí tuvo lugar el acto heroico del celebre 

1 0iamp. monim veter., t .. II. c. 26. Romano. 
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grande de la pobreza y de la humillncion 
voluntarias, reciben allí los homenajes que 

merecen. A Clélia y á 1'.1:úcio Scévoh su
ceden Santa Cecilia y San Francisco de 

Asis, cuyas virtudeR, inspirndas ror la fe, 
han conquistarlo ¡,ara su gloria aquella 
parte del Trastevére. U ua corta distancia 

nos separaba de la iglesia de San Fran
cisco á Ripa. En el fondo de esta humil
de morach, está un pequeño santuario des
de donde se exhala no sé qué perfume de 

santidad que penetra y que embalsama el 

alma y los ,entiJos; ya he nombrado el 

cuarto de San Francisco de Asis. Cuales
quiera que sean tu país, tu creencia y tu I 
nombre, oh peregrino, quítate aquí el cal

zado; tú vas :i entrar en la morada de un 

héroe, de un santo, sublime instrumento 

de la Providencia en la obra de la civili
zacion. Tus piés pisan el mismo suelo, tus 

ojos ven las misma, paredes, el mismo te

cho; tns manos tocan la misma puert" de 

madera, la misma piedra que le sirvió d~ 
almohada; en una .palabra, estils rodeado 

de todos los objetos testigos de las 01 acio

nes, de los suspiros, de las austeridades, 
de los éxtasis del serafico patriarca; espec

táculo dos 1'eces elocuente que te reveia el 
secreto de llegar á ser un grande hombre, 

enseñándote que Dios escoje siempre, pa. 

ra obrar cosas maraYill0sas, á los peque
ños y á los humildes. 

En este cuarto Yenerable, hasformado 

en capilla, descansan veintiocho cuerpos 

santos con una cantidad ele reJiquias pre. 

ciosas, que puestas ~n aparadores girato

rios, se ofrecieron á nuestras miradas y á 

nuestra piedatl. Dno de loe religiosos que 

nos acornpañabq, de.corrió una cortina co

íocada detrás del altar, y vimc,s el nrda

dero retrato de San Francirno ele Asís; se 

cree que es contemporáneo del ilustre fun 

dador. Los claustros del convento repre
sentqu en frescos numerosos, li los ¡,apas, 

á los C'ardenales. á los hombres ilustres, á 

los santos y á los mártil'es de la órden. Es

ta es para los buenos padres una galería 
de familia, cuya vista, estoy cierto de ello, 

ha hecho germinar más de una virtud, y 

ha dado valor para más de un sacrificio. 

El mundo sara provecho de esto, y como 
ingrato que es, olvida con clmiasia<la fre

cuencia la religion que las inspira. 

l9 DE ENERO. 

Santa Marfa in 1',·ast,vén.-1'aberna me,·ito 
,·ia.-Rescripto de Alejandro Severo.- ~lib
gro de la fuente de aceite.-Prueb,s -Prime 
ra iglesia do Roma dedic:,rla á b Santa Vír
gen.-Vista. da la fuentc.-Inscripciones.
ll!osáico, -'l'umbas.-Reliquias de Mártires. 
-Los Trastiheriuos.-:c;au Pedro in .Monto. 
1·io. 

El Tílier nos volvió á ver en sus orillas. ,,. 
Dejando á la izquierda :i Santa Cfcilia y 
á San Francisco, que habíamos ya visto, y 
á ~an Miguel, que veremos mas tarde, lle

gamos prontamente á Santa María in 
T,•astevére. Esta iglesia presenta una 1ica 
cosecha para el anticuario, y sobl'e todo 

para el cristiano. En el lugar mismo en 

que se levanta, se veia en otro tiempo la 

Taberna me,·ito1·ia, especie de hospital de 
soldados inválidos, y de tienda 6 almacen 

público en donde se depositaban las mer

cancías l. Sea por razon del prodigio de 

que quiero hablar, sea por cualquiera otra 

cauuu, e&te almacen quedó abandonado. 

Lc,s cristianos <¡ne tenían gmndo interes 

en poseer este lugar, lo tomaron en arren

damiento y concluyeron el oratorio; pero 

los taberneros de la \'ecindad tuvieron á 

bien inquietarles y arrojarles de él. Este 

neg"cio fuá llevado al trilmnal del empe
rador Alejandro, quien <lió el rescripto si-

1 Tahenre meritorim, qu::e vnJgo diversoria. 
vd fullouica appellant11r. Cocl, Lex Si ususfruc. 
11,s, ~ 1 G. 
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guien!e: 11Vale más que Dios sea honrado,' ignorado por los cristianos. En aquella 
com() ,¡uicrn que si;a, en la Taberna meri-: fuentP de aceite, milagrornruente salida 
/rl/'I' ,, que tntregarla en manos de los ta : del seuo d,1 la tierra, en el eentro del cuar
hernero, l. 11 Los cri ,tianos, d11eños ya de'. tel de Roma, haliit,:<lo 1wr lo,; hijos de 
est,, lngnr tan deseado, se apresuraron {1 ~ Alyabau en un lng,11· de comercio en don· 
t•di 1crt1· en ,11 una igleEia, qwi fu0 con,a- : de los debía haber en gian número, a, í co 
grada en 224 por el papa San Calixto y \1 ,uo tamhien paganos. ocian con razon la 
dedienda á la Vírg<'n Madre; ella fu{, in , eterna misericordin ,le Dios, que nunca ha 
¡,rüm,rn, quedó levantar Roma en honor 1\ d~jado á su Hijo sin testirnoni ,. y el anun
tl,, la Reioa dt'l cielo 2. :1 cio ¡,mfectamente , imLóiico del nacimien-

¡De dónd,, venia á los-fieles este ardie11• :I to del Cristo, sucedido poco tiempo des• 
te <leseo de poseer la Taberna mel'itor'.'ª: y '.\ pues. 11 En efecto, aüade Oró,io, Cristo 
do consagrarla con un monumento rehgw- , quiere decir ungido, y este aceite milagro
so? La historia profana y la historia sa· ¡ so anunciaba al ungido por excelencia, al 

' grada responden acordes. : Hijo de Dios que ibtt á nacer bajo el rei-
Bajo el reinado d.e Augusto, cuando m.do de Augusto, y á los cristianos, 11ncti1 

Dios tenia al mun1lo como en suspenso quo ,lebiun perpetundo cu el imperio. Es
por multiplicados prodigio,; cuando el I te aceite sale de la Tabem.(t rnei'itorict, 
Occidente resonaba con los oráculti,, el, la punto de reunion entre los judíos y lo:; pa 
sibyla de Cúmas, popularizados por virgi ganos y figul'fl ele la Iglesia, compuesta ele 
lio, y cuamto el Oriente tenia sus miradas los gentiles y de los hijos de Israel l." 

vueltas hácia la Judea, desde donde las Tal es el hecho milagroso que apoyado 
antiauas tradiciones anunciaban la próxi- desde luego en el doble trntimonio de la 

" ma salida del dominador del nnivers5; en historia profana y de la historia ,agrada, 
aquel momento solemne, Roma vió brotar y clespnes sometido veinte veces al exa· 
repentinamente en el lugar ocupado por roen de la crítica más austera, ha atrave
la Taberna me7'ilo1'ia, um1 :fuente de aceite sacio diez y ocho siglos siu perder nada de 
que corrió:durante un dia ~ntero con tau ta su autenticidad. Hoy toda,ía esplica y jus
abundancia, que bajaba hasta el Tíber 3. fica el ardor de otro modo inexplicable de 
Los naganos reaistraron este hecho entre los primeros cristianos en post.er el lugar 

. o 
los ncontecimientos e:i::traordinarios que mismo con que aquel hecho babia tenido 

señalaban el reinado de Auglli,to, sin com- lugar 2. 

prender el sentido de las antiguas trndi- . . . . . . · · 'd l d f é ·¡ 1 Q,uo swno, qmrl cv1d0ntrns quam m diebns 
CJor.es 4. Este sentI o conso n or no u Cresaris totoº orbe segnantis futura Cristi natiri--_ . . --------1 tas de_clamta e,tChristus enim un~t~s i_n~erpteta-

1 Re,crips1t mehus csse ut quomouocumque tu_r, Laque curo eot~mpore,quoCre,an perpetu~ 
illic Dcus collatur, quam popinariis dedatur.- tribnmtrn potestas aecr~ta est, ~omre fons 0!~1 

L 
·a ;~ Ak~. per totum d1em Jefluxü; subpnnc1pat11 Cresaris 

ampnu., "'" w • • • • • d' 'd • 2 Illic nobilem ecclesrnm erexernet sanctim- rom~noquo 1n:i,per10 pe~ totui:n 10m, 1 , es,, per 
.. , Viroinis Dei genstricis partui olim eo pro- omm Roman1 tempus 1:npern, Chmtum, et ex ma, o' ' h · ¡· 'd t t t netos <ll ío prresignato, religiosissime conseerandam. eo e n_s rn:10s 1 1 es une uro e ex eo_ u. , 
_!fü,r. anu. 224, u. V. de mentona Taberna, l,oc est de hosp1tah )ar· 

3 Auno tertio Romre e taberna meritoria trans gaque eccles1a affiuenter _atr¡11e rncessab1hter 
Tiberim oleum e tcrrn erupit, fluxitque loto processeros,_et~.-Oros., Hwl., hb. VI, c. XX. 
die sine intermisione.-Euseb, i;1 Ghron. Así 2 Los pnnc1pales_ autores qu~ hai; exa~rn•
hablan Dion Cassio, Tiren Prosper, Idacio, Oro- ~o este hec~? son:, P1etr~ MorettI, Historia hu· 
,io, Eutrcpio, Anaetasio, Raban Maur, etc., etc. JUS P;º~tgii el11cid et a~(end., R?_mre 1867 .-

~ Pliu., Hist .• lib. II, c. XXXI; Dio, Hist. Panvrnms, deseptemurbis Ecc/esi'IB, p. 81-D.o· 

11

.b XLVII nat .. Roma v~tus, e. c hb. III, c. XXI.-P1 .. 
rom., ., • 

• 
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Jam puerum, jam summe Pater, ptst tempora natum 
Accipimus genitum, tibi quem nos esse c~vum , 

Credimus, bine olei acaturire Iiquamina Tibrim. 

''Por fin, ¡oh Padre Todopoderoso, por 
fi~ posemos á ese mismo nacido en la ple
mtud de los tiempos y á quien eremos 
eterno como vos; para anunciarle, brotó 
desde este lugar hasta el Tíber una fuen
te de aceite." 

Con su acostumbrada solicitud ha vela
do Roma sobre este lugar venerable. Aun
que restaurada muchas veces la iglesia edi, 
ficaé!a por San Calixto, conserva siempre 
en su recinto y proteje con sus paredes sa
gradas ei lugar de donde salió la fuente 
mi!agro,a. El viajero no puede dejar de 
encontrarla, porque numerosas inscripcio
nes, adornos de rnarrnol y de bronce, y so
bre todo la piedad de los peregrinos, se la 
~efü1lan por todas parte~. Nosotros la vi
m0s; y el momento en que nos fué dado 
contemplarla, queda en nuestra memoria 
como uno de l~s goces de la peregrinacion. 1 

! La fachada exterior es correspondiente; 
es la basílica misma que p,'rsoníficándose 
repentinamente, canta su dicha y ~u glo
na: 

Cuando este1s al empezar los escalones ; 
ele pórfido que conducen al santuario, veis 
á la derecha en el pavimento una abertu
ra_ ci~cular gu~rnecida de una reja y cuyo 
onfic10 revestHlo de marmol blanco puede 
tener dos piés de 'diámetro: ~ncima de él 
se lee: .Fons olei, fuente de aceite. 

A la derecha: 

Duro tenet emeritus mi le$, rnm magna Taberna· 
Sed dum Virgo tenet i:ne, major mmcnpor et su~: 

Tune oleum fluo, significane magne.m pietatem 
Christi nascentis, nunc trado petentibus ipsam. 

"Miéntras me ocupa el soldado jubilado, 
wy ~l g1-a11de lwspicio; miéntras me ocupa 
Mana, me llamo más grar,dc aún, y la si
go, Y entónces produzco el aceite, emblema 
de la gran misericordia del Cristo que na
ce, y entretanto lo doy á los que me lo pi, 
den.'' 

Hiuc olem11 flnxit, curo Christus Virgine: lnxit. 
1 

Esto no es !.astan te; adonde quiera que 
"De aquí brotó una fuente de aceite se vuelvan las miradas y se fije el oido se 

cuando nació, ele Ja Vírgen, el Cristo." ' palpa el testimonio tlel milagro. Enci~a 
A la izquierda: del magnífico entablonado de la capilla 

Nascitur hic o!eum, Deu• ut do Virgino, utroqu• Aldobrandini,_ cercana al altar mayor bri'. 
Oleo sacrnta est Romn terr:u-um caput. lla~esta inscripcion: ' 

"De aquí sale el aceite cuando Dios na. I h n ac prima Matris rede 
ce de b Vírgen: Por esta do ble uncion J.' b ' a erna olim meritoria 
Roma h• sido consagrada Reina del muo Ol . f d ,. e1 ons e solo ernmpens 

01, • , Christi ortum protendit 
ª voz nnlagl'osa qne se levanta del se- , ,, . · 

no de la tierra. se eleva hasta las bóvedas ¡ E:1 
eS

t
e pnmer templo de María, en 

de la ha"ílica y desde allí vuelve á bajar , otrotieru~o la Taberna meritoria, unafuen
<'n olas de poesía. El mosáieo del santua. te de ~ceite qu: brotó del seno de la tierra 
rio repite estos acentos: anunció la vemda del Cristo." 

G h
. Absorto por este gran recuerdo, apénas 

zzo, eran 'ª cardinalizia, p. 164. -De Bo. 
:ardesc~, In colleclíonione 1niraculorum 

9
,,-;_,, puede el viajero ocuparse de las localida-

w yhrist, nut,vitate visa .,unt, Neapoli,'1553. des m_ ateriales de la antigua iglesia, Los 
-'Irombelli, Vita B. Virg., t. II. p. 317 323 .lrfozzolar1, ,!]asiliche ,ac·re, t. VI, p. 297, -'cons: precwsos mosáicos de h fachada exterior 
~uz,, ~'"(itnz., etc. t. II. p. 40.-0,rncellieri datan del siglo doce, y representan á la 

,,tte di ñatale, .P· 12 .-Baron, Apparatus acZ Vírgen Santa, al Niño Jesus y á las cli'ez 
Á11n eccl .. p. 7.; id.Ann. an11., 221.-Benedicto -
XIV, de FestoNetal. Domfoi. El sabio pontífice VÍ1'genes del Evangelio. En los mosiácos 
'º. expresa en r,tos términos: "N ulla de verit~te del coro, tambien de gran· belleza, figura 
m1racul1 dubitatio1 etc./' n. 53. 1 I e papa ncencio II, restaurador de la Igle-

TOMu 11.-14 
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sia en 1139. El cardenal Altemps, titular 
de esta basílica, la enriqueció con el cua
dro de la Asunsion. Se considera este fres
co del Dominiquino como uno de los pri
meros de Roma, por sus coloridos y la 
perspectiva. Las magníficas columnag de 
granito que sostienen el edificio, provienen 
de los bafü,s de Ampélida ó de Prisciliana; 
1 esos ópimos despoj0s del paganismo vo
luptuoso, están bien colocados en nn tem
plo dedicado á la Reina de las vírgenes. 
El techo resplandece de dorados, rniéntms 
el pavimento de pórfido, de verde antiguo 

de otros mármoles exquisitos, se dibuja 
como una ;,ica azotea. Entre las tumbas 
observamo~ cerca de la sacristía la del car
denal de Alencon, hermano de Felipe el 
Hermoso, mon~mento curioso de la arqui
tectura, de la escultura y de la pintura del 
1iglo décimo enarto. No ménos interesan
te para el arqueólogo es la piedra sepul
cral del sábio y piadoso Bottari, prefecto 
de la Vaticana, y tan justamente célebre 
por sus trabajos en las catacumbas. . 

Cerca del altar se conserva la piedra 
con que fué precipitado el papa Cali~to, 
al pozo en donde se consumó s~ glorwso 
martirio; puede tener cerca _de CJen hbra8, 
eomprendiendo la cadena. El mismo san
to pontífice descansa bajo el altar, con sus 
ilustres sucesores Julio y Cornelio, márti
res como él; y los santos Calépodo y Qui
rino, el primero sacerdote, el segm_ido obis
po, y ambos mártires. En las d1fe:entes 
partes de la iglesia, habita una Jeg10n de 
~autos de todas las gerarquías. LoR doce 
Apóstoles están allí presentes en una par-

d " E ,t'b te de sus restos sagra os, , aa , e an, 
San Lorenzo, 8an Astero, San Sixto, San 
Ignacio y otros mu~hos, repres:nhn allí 
el 6rden de los mártires; San Cnsóstomo, 
San Ger6nirno, San Enrique, San Severi
no San Francisco de Paula y ·san Felipe 

' N eri, el de los pcntífices y el de los Fa-

1 Nard Rom antic. p. 414 

• 

cerdotes; en fin, Santa Margarita, Santa 
Inés, Santa Rufina, Sant<t l'rndenciana, 
Santa Aurelia, Santa Balbina, Santa Jus
tina, forman un coro de vÍl'genes al rede
dor de su augusta Reina 

De Santa l\faría, nos dirigimos hácia 
San Pedro· in Jfontorio. Para llegar alH 
foé necesario seguir la Longara, inmensa 
calle que atraviesa todo el Trastiberino, 
y pudimos ver el tipo bien camcteriz:,do 
de los habitantes de aquel cuartel. Los 
'D·a.stevesini se creen descendientes <le los 
antiguos romanos, y esta pretension no ca
rece de fundamento. Fieros y atrevidos, 
conservan los vestigios de la energía y de 
la grandeza de su~ antepasados. Se cuen
ta que un suizo de la guardia pontificia 
apart~ba á un curioso, Je esos hombres, 
que trataba ver muy de cerca al Santo 
Padre. El trastiberino haciéndose para 
atrás, apostrotó así al alabardero: ¡Bárba
rn, son di sangue romano anclit troj ano! .... 
¡Bárbaro, soy d,, sangre romana aunque 
troyano! Se encuentra en su lenguaJe una 
mezcla de imaginacion y de recuerdos de 
la antigüedad, que puece una herencia de 
familia; en ninguna parte son populares 
]os nombres de los héroes y ele los luga
res célebres de la antigua Roma. Las mu· 
jeres sencillas repiten las palabras de Vía 
Appia y ele Vía Jifominia para indicaros 
vuestro camino; y Castigione cita el rasgo 
de un .trastiberino, r1ue al ir á la casa del 
podestá á dednrar sobre el robo de un as
no que era suyo, terminaba su queja y el 
elogio de aquel asno, diciendo: que cuan

do llevaba su albarda, parecía Yerdadera
mente un Ciceron. Che quandn aveva il 
suo basto adclos.so, parea propiamente 1m 

Tullio. Por lo demns, los tmstibPrinos 
tienen un entusiasmo y un afecto ardiente 
por el Santo Padre; en los momentos lle 

un peligro, seria necesHio pasar r,ohre sus 
cuerpos áutes de llegar hasta él. 

Habíamos llegado nl pié del montecillo 
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en dondo San Pedro di6 testimonios á su 
divino Maestro. Un:. vía en zigzag, ador
nada con las e.taciones del camino de la 
CJuz, (1ríc, c1·11cis) rode:i el flanco escarpa
do de la colina, y ad vierte al peregrino 
que· está tocando una tierra santificada. 
Segun la opinion mejor fundada, el li-fon
torio formaba parte, no del J 11nículo, sino 
del Vaticano. Así es como se justifica la 
exprésiou de los antiguos_ autores que co
locan la crucifixion de San Pedro 1 en 
el monte Vaticano. Neron, irritado con la 
muerte de Simon el Mago y con las llU

mernsas conquistas que el pec:idor de Ga
lilea hacia en el seno mismo de la córte 
imperial, le mandó arrestar y arrojar á la 
prision Mamertina 2. El Apóstol no sa

lió de allí, sino para ser atado á la colum, 
na que habíamos visto en Santa María 
Transpontina, cruelmente azotado, y ,Jue
go condenado al suplicio de la crui. El 
instrumento fatal fué levantado no léjos 
del palacio imperial, sobre una elevada 
cresta, desde la cual podia ser visto de lé
jos. N emn era muy capaz de haber elegi
do este 'ugar con el solo fin de gozarse en 
el suplicio del Pastor supremo, desde lo 
alto de sus balcones, como había querido 
gozar de las angustias Je las simples ove
jas, haciéndolas servir de antorchas en sus 
jardines. Como quiera que sea, el Após
tol creyó que ei a 1~11cho honor para él ser 
crucificado corno su divino Maestro, y qui
so que le clavaran en la cruz con la cabe
za hñcia abajo 3. 

Los primeros cristianos, tan fieles en en-
señar con monumentos durables todos los 
pasos de los .Apóstoles, no podían dejar 
de guardar c11idadosamente la memoria 

1 Baron., .An11al., t. 1, au. 6ü, in not. ad mar
tyr, Rom, Junio 29. 

2 Maxrn. Taurinens., Serm. V, in Natal, 8. 
Ápp S. Ambr., Sirrn. 68 contr . .d.11xent; Lac-
tant., de Mortib. pe,·sacut. , 

3 Orígin. apud Euaeb., Hist. eccl., lib. II 1, 
c. 1 S. Hierouy,, in Catawg.; Prudent., Peris
tephan bym. 12; S. Ambr., in Psal. 118. 

del lugar consagrado por la muerte de San 
Pedro, y de rodearlo de veneracion. El 
santuario que levantaron en el 1,-fontoi'io, 
ha llega.lo á ser con los siglos la bella igle· 
sia que muy pronto vamos á admirar. Es
tando en la plataforma, desde donde la 
vista descubre las Riete colinas y á Ro
ma entera, fuimos recibidos por los reli
giosos que velan en el venerable montícu
lo. ¡Singular destino! A lo~ pobres hijos 
de San Francisco, á esos hombres mira
dos con los ojos profanos como la basura 
del mundo, es á quienes Dios á confiado, 
en Oriente y en Occidente, el cuidado de 
los lugares, por siempre célebres, en don
de coni6 la sangre de su Hijo y la de su 
vicario; gloriosa misio □, digna recompenea 
de la humildad. Los buenos Padres nos 
introdujeron al convento, y de allí á la 
iglesia. A la derecha de la entrada, es pre
ciso estudiar con cuidado la capilla Bor
gberini, pintada por Sebastian de Piom
bo, segun los dibujos vigorosos de Mi~uel 
Angel. Esta capilJa es el resultado de la 
liga entre éste último y Sebastian su alum
no favorito cvntra Rafael, que estaba co
loc1tdo sobre Miguel Angel por la inven
cion y, los coloridoo. De esta lucha de gi
gantes, salió la 7.lmzsfiguracion, que puso 
en manos del jóven Sanzio el cetro del ar
te. A la iglesia sucede el pequeño templo 
del Bramante. Este santuario íntimo, en 
forma de cúpula, y magníficamente ador
nado por las ofrendas de Felipe II, rey 
de Espafü,, señala el lugar mismo e.1 don
de San Pedro sufrió el martirio. En el 
centro del pavimento dt- marmol precioso, 
est~ la abertura esferiodal que sirvió de 
pedestal á la crnz. Prosternarse, orar, ben
decir, amar, hé aquí lo que se hace espon• 
tánearnente, porque eeria necesario ser 
ménos que un hombre para no sentirse 
profundamente impre~ionado al recuerdo 
del acontecimiento heróico de que fné tes
tigo este lugar. 


